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a.gradado; pero en todas aquellai:; intrigas la cabeza 
había ocupado el lug..1r del corazón. Al fin encontra­
ba ella el deseado amor; el hombre joven y sincero; 
el cariño tierno y profundo tant..'ls veces ambiciona~ 
do y siempre desconocido. ¡Y llquél amor se lo dispu­
taba otra mujer! ¡Peor p~ra E:llal No sabía con qué · 
pasión implacable tenía que luchar. No sabía que era 
funestísimo tener á Ana de Etampes por ri,:al. y que 
ésta quería á Ascanio para ella sola, siendo tal su in­
fluencia, que con una mirada. con una palabra, con 
un gesto podía destruir cuanto se interpusiera entre 
los dos. La aoerto esta.ha e~hada: la ambición 1 la be­
lleza. de la amante del rev no iban á ser útiles más 
que á su amor hacia Asca°i:iio y á su odio á Colomba. 

¡Pobre Coloroba. que en aquel momento estaría in­
clinada sobre su bordado, sentada á su mesa ó arro­
dillada en su reclinatorio! 

Ascanio, ante un amor tan franco y tan temible se 
eentíaenloquecido,arrastrado, fa-Fcinado á un tiempo. 
Benvenuto se lo bahía dicho y él lo comprendía aho­
ra; no se trataba. de un capricho, pero le faltabirn las 
fuerzas necesarias para la lucha y la experiencia para 
engañar y vencer. Apenas tenía veinte años, y era 
demasiado cándido para fingir; creyó que evocando 
el recuerdo de Colomba, el nombre de la joven le 
serviría de arma ofensiva y defensiva: una espada y 
un escudo; y por lo contrario iba!\ hundir más el pu­
fial en el corazón de A1rn, que tal vez se hubiera ra.n­
sado pronto de un amor sin rivalidad y sin lurha. 

-¡Vamos, Ascanio!-continuó la duquesa con más 
tranquilidad, al ver que el joYen se callaba asustado 
tal vez por las palabras que le había dicho antes-: 
Olvidemos por hoy mi amor, que osha sido revelado 
inoportunamente por una frase dicha á destiempo. 
Pensemos sólo en vos. Os amo más por voR que por 
mí; lo jur0. Quiero iluminar vuer,;tra vida como vos 
habéis iluminado la mía. Sois huérfano; aceptadme 
por madre. Habéis oído lo que dije á l\.Iontbrión y á 
M.edinasidouia y habéis podido creer que soy muy 
ambiciosa. Es verdad; lo soy, pero sólo para vos. 
¡Desde cuándo pienso en constituir para un hijo de 
Francia un ducado en el corazón de Italia? Desde 
que os conozco, desde que os amo. Si llego á ser reina 
allí, vos seréis el verdadero rey. Por vos me siento 
capaz de cambiar de sitio, ' imperio y reino. ¡No me 
conocéis! Ascanio; no sabéis qué clase de mujer soy! 
Os digo la verdad pura, os revelo mis proyectos, Ha­
cedme en Cambio vuestras confidencias; sepa yo cuá­
les son \.-uestras aspiraciones, y lus realizaré. 

-Señora, voy á ser tarl franco y tan leal como vos, 
No deseo nada, no quiero nada, no ambiciono nada 
más que el amor de Colomba. 

-¡Pero si ella no te ama! Tú mismo me lo has 
dicho. 

-El otro día no tenía esperanzas de ser amado. 
Pero hoy ... ¿quién sabe? También vos me a,máis 
lb.ora. 
1 La duquesa se quedó aterrada al oir esta gran ver­

dad, que el instinto de la pasión ha.bía hecho adiyj. 
nar al enamorado joven. Hubo un momento de si­
lencio, y aunque fué muy breve, la bastó para repo­
nerse. 

-Ascanio-dijo-, no hablemos hoy de asuntos 
del corazón; y• te lo he suplicado.y te lo suplico nue-

vamente. El amor no lo es todo en la vida para vos· 
otros los hombres. ¿No has deseado nunca los hono· 
res, la riqueza. la gloria? 

-tOh, sí! Desde hace un mes los deseo con toda.. 
mi alma-contestó el j0Yen, arrastrado, á. su pesar,. 
hacia un pensmniento constnnte. 

Hubo otra pausa. 
-·Te gusta Italia?-preguntó Ana. -Sí señora. allí hay naranJOS en flor, bajo los cu&• 

les es u'na delicia habl~.r con el ser amado. Allí el cielo 
azul rodett .. , acaricin. y adorna la.s bellezas de un modo 

prodigioso. 
-¡Oh! ¡Llevarte allí para mí so!a! ¡Serlo todo p~r&­

ti como tú lo serías todo para roí! ¡Dios mío, D1oa 
rnío'-e"clam6 la duquesa, volviendo, sin darse cuen­
ta, á hablar de su amor-. Pero en seguida, teme­
rosa de asustar otra. vez á Ascanio, se contuvo Y l& 
dijo:-Yo creía que ante todo amabas el art~. 

-Ante todo. amo el amoL', No soy yo; es m1 maes­
,tro Cefüni el que transmite á ~us creaciones toda Btl 

alma. El a-rtista grande, snblime, ei:; él. Yo soy un~­
bre aprendiz, y nada más. Le be se'g~ic~o á F_ra.n~1a, 
no para ganar riquezas, n0 pa-ra adqwrrr glol'la, smo­
porque le quería y me era imposible separarme de él, 
que en aquelia época lo ora todo para mí. Yo no t.en­
go Yohmtad, ni independencia; me he hecho orfebre 
por complacerlf'. porque él lo desea~a, como me _h& 
hecho cincelador porqu,e él es entusia.~ta de l?s cin­
celado~ finos y artísticos. 

-Pues bien; oye: vivir en Italia, omnipotente, 
casi rey; proteger á. los arti?.tas, en primer luga.r f. 
Benvenutn; darle bronce, plata, oro, para que fund&-­
Clbras de arte; amar y ser amado apasionadamente, 
¿no es un hermoso su1?ño? . 

-}~so ~ería el Paraíso. siendo Colomba qmen m& 

amara. 
-¡Otra vez Colomba, y siempre Colomba! Sea, 

pues; ya que este asunto reaparece obstinada~entt,.. 
en nuestra conversación; ya que e8a mujer se.mter• 
p,one entre nosotros, dominando tu .eor~zón, h&• 
blemos de ella y de mí francamente, sm lnpocreai&. 
Ella no te ama; tú mismo lo has dicho; lo sabes á.. 
ciencia cierta. 

- Ya no lo sé, señora. 
-¡Pero si va á easarse con otro! 
-La obliga su padre, tal ve7:. 
-¡La obliga su padre-! ~ Y tú crees que si me ama.-

ras como la amas á ella habrín. en el mundo poder o&­
paz de separarnos? Yo lo abandonaríU. t_odo; huirí~ ·. 
de todo; te daría á guardar mi amor, Illl honor, 1111 

vida. No; yo te aseguro que ella no te quiere-, y a.ón~ 
t.e diré más: te aseguro que tú no la quieres á. ella.. 

-¡Yo! ¡Que yo no amo á. Cclomba! ¡Habéis dioho 

que yo no amo á Coloroba! 
-No; no la quieres. Te engañas á ti mi-,mo. A tn 

edad se confunde el amor con la ne<:esidad de a.ma.r. 
Si me lmbieses visto á D1Í antes, m0 amarías á mí Y 
no á, ella.. ;Cuando pienso en esto, cuando pienso qu& 
podías haberme amado! Pero no, no; vale más que 
me prefieras. No conozco á esa Colomba; será her­
mosa, pura, todo lo que tú quietas; pero esas much&• ~ 
chas no saben amar. No te dirin.. Colomba lo que yo~ 
acabo de decirte, aunque tú me desdeñMt; ella ten: 
dría demailiada vanidad, demasiada vergüenza.. Mh 
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amor C!'I. sincero y habla sinceramontC'. )fe de,;pre­
cias; cre~s que olvido mi pa.pcl de mujer, y todo eso 
porfjue no cfüümulo. Algún día, cuando conozca~ me­
jor el mundo; rnanrlo ha.yas sufrido la vida hasta el 
dolor, reconocerás tu injustiria y me admfrarás. Pero 
yo no quiero ser admirada; qui~ro ser amada, Asca.­
nio. Te lo repito: si te amase menos podría ser falsa, 
hábil, coqueta; pero te quiero demasiado para inten­
ta.r Redurirte. Quiero que me dei, tu ca.razón; no quie­
ro robártelc. ¿Qué puedes esperar de tu Rmor hada 
esa mlll·hacha? Contesta. ParteeerlÍ.!1, :tmf\.do mío, y 
eso será todo. Yo puedo servirte de mucho. Re sufri. 
do ya por 103 dos, v Dios tomará en ruenta mi exceso 
de sufrimiento. _.i\demás, pongo á tus pies mis rique­
zas, mi poder, mi experien~ia. Uniré mi vida á la 
tuya; te ahorraré todo g{>uero de errores y do corrup­
ciones. Para alcanr.ar la gloria, los artistas tienen á 
veces que !':e.r bajos, rástreros, viles. Tú no tendrás 
qm" temer ninguna dé estn.s humillaciones; yo te ele­
varé sin cesar; serf' tu escabe-1, y gracias á rrú serás 
siempre el noble, el puro Ascanio. 

-¿Y Colomba, señúra? ¿No es "'lla también una 
perla inmaculada 1 

-Hijo mío, créeme-rliio la dt:quesa-, pa.<,ando de 
la exalt.ación á la, melancolia-. Tu cándida., tu ino~ 
cente Colombfl. hnrá tu existenria árida y monóto­
na, Sois los dos demasiado cli~inos v Dios no ha 
creado los ángeles para nn~Tlos unos' c

0

00 otros, sino 
para con-vertir á lm:; malos rn huenos. 

La duquesa.dijo estu.s frases dl' un modo tan elo~ 
cuente, con una expresión tal de sinreridad, que As­
ca.nio se sintió dominado por un sentimiento de p;a.­
dosa ternun. 

-¡Ay, señora! Bien veo que me am:í.is, y esto me 
conmueve. Pero mejor que conmoverse flS amar. 

-¡Qué cierto es lo que dices! Yo prefiero tus des­
denes á las palahrar; cariñosas del ff'J'· Yo te amo, y 
este amor es el primero de mi vida. ¡Te lo juro! 

-¿Pero y el rey? ¿No am:iis al rey, señora? 
-¡Dios DIÍO!-exclam6 Ana-. ¿Seré: tan dichosa 

que si~ntas í"P-los del re-y?--Y ~o!lió entre sus manos 
las del joven-. Oye. Hasta ahor·a he sido para ti la 

, -duquesa rir.a, .nobl~ y po:forosf~ qne te ofreC!a remo-
v~r coronas_y derribar tronos. ¿ Prefieres la mujer hu­
rrulde, sencilla, solitaria, ¡, ]i'>jada del mundo, sin más 
adorni>s que un vestid, , aneo y una florecilla del 
campo en los cahel! :· ¿Lo prefieres? Pues salga­
mos _de París; huyamos de ]a corte; refugiémonos en 
un rmcór! do tu amada Ita!ia, b~jo los altos f)inos de 
R:oma., cercH- del hermoso golfo uapolitfl.no.:. Estoy 
drnpnesta. ¡Ascanio, Ascanio! ¿Acaso satisface real­
mente tu orgullo que te saerifiquo un amante recio? 

. ~eñora--contestó el joven, sintiendo que se ~de• 
hihta.ba su energía, á su pesar, ante un amor tan ex­
traordinario-, soy muy orgulloso y muy exigente. 
No parléis darme vuestro pasado. 

-¡El pasad.o'. Así soi<J vosotros los hombres, siem­
pre crueles. ¿Asaso debe una mujer responder de su 
pasado, cuando son los acontecimientos, mil veces 
más fuertes que su voluntad, los que lo constituyen? 
Imagínate que te arrebata m1a tempestad v te lleva 
hac-ia Italia; al regresar al cabo de un añ~, de dos 
años, de tres años. ¿reprocharás á tu C0lomba, á 
quien tanto amas hoy, que haya obedecido á suS pa-

drcs y Sf': haya casado con el conde de Orbec? ¿La 
ed:a1·ás en cara su virt11<l?_ ¿La ca,;1igarás por ha­
ber obedecido uno de los mandamientos dr Dios? Y 
si no existe en <'lla tu recuerdo, suponiendo que no 
te haya conc~ido; si cansada de sus contrariedades, 
aniquilada por sus duelos, olvidada un instante de· 
Dios, ha deseado saOOr algo <le esr paraíso cuya puer­
ta le ha sido cerrada y que se llama el amor; si ha 
amado á otro hombre que no sea. su mari<lo, á quien 
e Ha uo puede amar; .si en un momento de delirio ha. 
dado su alma á ot.ra alma, ¿dirás que es una mujer 
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Ascanio se sintió dominado por un sentimiento 
de piadosa ternura. 

perdida para ti, de~honrada..'f)ara tu corazón, porque 
no pueda darte á cambio de él su pasado? ¡Qué in­
jw:~ticia Rería! ¡Qué crueldad! 

-¡Señora ... 1 
-¿Quién te dice- que no es esa mi propia historia!' 

Escurha, pues, lo que te r!igo, y ere~ lo que te asegu­
ro. Repito que be ~ufrido por dos. i.Y á esta mujer, á 
q1!ie~ Dios perdonii porque ha sufridn, no has de per­
donarla, tú? ¿No comprende'! que es ml\s grando, más 
hermoso salir del ahi~mo cuando se ha caído en 61, 
que- pasará su lado sin verlo. con la venda de la feli­
cidad en los ojos? ¡Oh, Ascanio, Ascanio! ¡Te había 
creído mejor que los demás, porque eres más joven 
y más hermoso ... ! 

-Seflork,l, ... 
-'J'iéndeme la ma.no y yo me elevare desde el 

fondo del abismo hasta la altura de tu corazón. 
¿ Quieres? Mañana misu:10 romperf' mis relaciones 
con r.l rey. con la corte, con todo el mundo. Tratán­

dose de tu amor soy muy decidida. Pero no quiero 
fingirme mejor de lo que soy. Te sacrificaré muy 
y>oca cosa, créeme. 'T'odos esos hnmbNS no valen 
una so1a de tus miradas. Si me hicieras caso, que­
rido Ascanio, me permitirías conservar mi. autori­
dad y continuar~ calizando mis proyectos por ti y 
para ti. Te haría gra.nde; los hombres sois ambicio-
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eos, más pronto ó más tarde, pero lo sois. En cuanto 
al amor del rey no te preocupes, yo le encaminaré 
hacia otra mu.jer á quien entregará su corazón en 
tanto que yo conservaré su voluntad. Escoge: pode­
roso por mí y conmigo, ó yo humilde contigo y para 
ti. !\lira; hace poco, ya lo viste, ocmpaba yo ese sitial 
y los magnates más poderosos de la corte estaban á 
mis pies; siéntate tú ahora en mi sit-io y yo me pondré 
á tus plantas ... ¡Qué bien estás así, Ascanio! ¡Qué 
feliz soy mirándote! ¡Si quisie:ms decirme que me 
querrás algún día, aunque haya de pasar runcho 
tiemP,o antes! 

-¡Señora, señora!-exclamó Ascanio ocultando 
la cara entre ambas manos y tapándose á un tiempo 
los ojos y 103 oídos, para evitar la fascinación de 
aquella sirena. 

-No me llames señora; no me llames.Ana tam­
poco-dijo la duquesa apartando las manos del jo­
ven.- Llámame Luisa, que es también mi nombre, 
aunque nadie me lla.:ne por él. Será mi nombre para 
ti solo, ¡Luisa! ¿No te pare<:e bonito? 

-Sé uno que es más bonito aún. 
-¡Cuidado, Ascanio-rugió la. leona herida-; si 

me haces sufrir de ese modo, tal vez llegue á odiarte 
tanto como t;e amo! 

-¡Dios mío, señora!-exclamó él sacudiendo la 
cabeza como para huir á la fascinación-. Vos sois 
quien me enloquece y perturba mi alma. ¿ Estoy de­
lirando? ¿Tengo fiebre? ¿Padezco una pe.sadilla? 
Perdonadme si os hablo con dureza; es para desper­
tarme á mí mismo. Os veo á mi~ pies, á _vos, bella, 
adorada, reina ... No es posible que existan semejan­
tes t;entaciones si no es para perder las almas. Sí, vos 
lo habéis dicho: estáis en el fondo de un abismo, pero 
en vez de salir de él, me atraéis para hundirme con 
vos. No pongáis á prueba mi debilidad. 

-No hay tal prueba, ni tal tentación, ni tal pe­
Ba.dilla. No hay Eara nosotros dos más que una es­
plendent.e realidad: ¡Te amo, A.scanio, te amo! 

-Es posible que me améis, pero andando el tiem­
po .os arrepentiréis de ese amor, y me reprocharéis 
lo que bubil>rais hecho por mí y lo que yo hubiera 
podido destruir en vuestra vida. 

-No me conoces si me juzgas capaz de arrepen­
tirme. Verás: ¿ quieres una garantía? 

Sin darle tiempo á contestar, Ana fué á sentarse 
ante una mesa en que había recado de escribir y 
trazó rápidamente algunas palabras. 

-Toma-le dijo al levantarse, entregándole un 
plieguecillo-. Toma y duda todavía, si t,e at,reves. 

Ascanio cogió el papel y leyó: 
«Ascanio, te a.mo; sígueme adonde voy, ó déjame 

que vaya contigo adonde quieras. 
»ANA DE HEILLY.» 

-¡Esto no puede ser, señora! ¡Mi amor sería una 
vergüenza para vos! 

-¡Una vergüenza! ¡Soy demasiado orgullosa para 
avergonzarme! Mi orgullo es mi virtud. 

-Conozco otra mejor y más santa-dijo Ascanio 
aferrándose al recuerdo de Colomba merced á un 
esfuerzo desesperado. 
1 La frase hirió en el corazón á. la duquesa, que se 
puso en pie temblorosa é indignada. 

-¡Sois un chiquillo testarudo_y cruel,= Asee.ni.o!-

dijo con voz entrecortada-. Quería evitaros mu· 
chos sufrimientos, pero ya veo qne solo el dolor pue· 
de enseiíaros la vida. Volveréis á mí, Ascanio; vol­
veréis herido, sangrando, y entonces sabréis lo que 
vale vuestra Co1omba y lo que yo valía. Os perdo­
naré, porque os amo, pero de aquí á entonces pasa­
rán cosas muy terribles. ¡Adiós! 

Y la duquesa de Etampes salió furiosa de odio y 
de amor, olvidando que dejaba en manos de Ascanio 
las dos comprometedoras líneas que había escrito 
en un momento de delirio. 

XVIII 

AMOR DR ENSUEÑO 

Apenas dejó Ascanio de estar en presencia de la. 
duquesa de Etampes, se dis:ipó'la prestigiosa influen 
cia que sobre él ejercía aquella mujer, y pudo ver 
claro en la realidad. Sobre todo recordó dos cosas 
que él mismo había dicho: Colomba podía amarlo, 
puesto que !a duquesa le amaba. Ya no le pertenecía. 
su virla: su instinto le había servido bien al inspirar­
le aquella idea, pero al ponerle en condiciones de ex­
presarla le había perjudi~ado. Si el alma recta y 
honrada del joven hubiese podido disimnlar1 todo 
se habría salvado, pero lejos <le esto había puesto 
en guardia á la formidable duquesa, y ahora comen­
zaba una guerra tanto más terrible, cuanto que sólo 
alll.ena:1,a.ba á Colomba. 

De todos modos, aquella t:iscena ardiente y peli­
grosa con Ana sirvió de algo á Ascanio, pues le ins­
piró cierta exaltación y alguna <'onfianza. Su ima­
ginación, excit,ada tanto por aquel espectáculo á que 
a-eababa de asistir como por suE propios esfuerzos, 
esta.ha én plena fiebre de . actividad y de audacia; 
tanto, que resolvió saber á qué atenerse respe<:to 
de sus esperanzas, y penetrar en el alma de& Colom­
ba aunque solo encontrase la indüerencia el13:. Si 
Colomba amaba efect,ivamente al conde de Orbec, 
¿para qué luchar con la duquesa de Etampes? Esta 
podría hacer lo que quisiera con aquella existencia. 
rebelde y desolada. Sería ambicioso, :rpalvado, ¿qué 
importaba? Pero ante todo era preciso salir de dudas. 

Tomó esta resolución cuando .regresaba, al pasar 
á lo largo del muelle, mirando al sol ponieute, que 
refulgía detrás de la torre de Nesle. Apenas lfogó al 
palacio fué á buscar algunas alhajas y acudió á la 
puerta del palacete, en la cual llamó dando los cuatro 
golpes convenidos. Por fortuna estaba cerca la se­
ra Perrine, y asombrada y curiosa acudió á abrir, 
pero al ver al joven creyó que debía recibirle con 
frialdad y le dijo: 

-¿Sois vos, señor Ascanio? ¿Qué deseáis? 
-Deseo enseñar enseguida estM joyas á la seño-

rita Colomba. ¿Está en el jardín? 
-Sí; en el sitio de costumbre. Pero, esperadme, 

Ascanio. 
Este, que no había olvidado el camino, echó á an. 

dar rápidamente, sin pensar ya en la dueña, la cual 
se detuvo y reflexionó: 

-Me parece que lo mejor es no acercanne y dejar 
á Colomba en libertad de escoger sus compras y sus 

-Toma-dijo-, y duda todavía si te atreves. 
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regalos. No parecería bien que estuviese yo presento 
si, como es de suponer, elige un regalito para mí. Me 
a.cercaré cuando ella haya escogido, porque así n'o 
estará bien que yo rehuse el obsequio. 
. Según se ve, la buena mujer era práctica en de­

licadezas. 

Desde hacía diez días, ya no se preguntaba Ca­
lomba á sí misma si .Ascanio era su má.s caro pensa­
miento. La pobre é ignor.ante muchacha desconocía 
fo que era el amor, pero el amor llenaba todo su co­
nzón. Comprendía que no estaba bien complacerse 
en sus ensueños, pero se excusaba á sí misma dicien­
do' que seguramente no volvería á ver á A.scanio, y 
por tanto, no podría justificarse parn, con él. 

Aferrada á esta idea pasaba las tardes enteras en 
el banco donde le había visto sentado á su lado, y allí 
le ha.blaba, le oía, concentraba el alma toda en sus 
recuerdos, y cuando las sombras del crepúi;culo se 
hacían más densas y la voz de la. señora Perrine la 
recordaba que debía retirarse, la linda soñadora vol­
vía lentamente al palacete, recordando entonces, 
pero sólo entonces las órdenes <lo su padre, al conde 
<le Orbec y el tiempo que pasaba. Sus insomnios 
eran crueles, aunque no tanto que borraran el en­
canto de sus ilusiones de por la ~arde. Aquel día, como 
de costumbre, Colomba estaba reviviendo la deli­
ciosa hora que pasó al lado de Ascanío, cuando le­
vantó los ojos y dió un grito. A!H, a.nte ella, estaba 
elJjoven contemplándola en silencio. La encontraba 
cambiada, pero más hermosa; la palidez y la melan­
-001ía añadían un encanto más á. su rostro ideal, y 
Ascli.nio, a1 verla más encantadora que nunca, volvió 
á sufrir las preocupaciones que el amor de la duquesa 
de Etamp.es había disipado momentáneamente. 
.¿Cómo era posible que le ama.ra aquella criatura ce­
lestial? 

Aquellos dos admirables niños que hacia tanto 
tiempo se amaban sin decírselo, y que se habían 
hecho sufrir tanto uno á otro, eEtal:an frente á frente. 
Al verse juntos debían franquear en un instante el 
espacio que habían recorrido sepa,ra.damente, paso 
á paso, en sus ensueños. Podían explicarse, en primer 
término, y luego deja,r estallar en una e>..--plosión de 
alegría los sentimientos que habían ocultado tan 
trabajosamente hasta entonces. Pero ambos eran de­
masiado tímidos para e3to, y aunque su emoción al 

. ~olver á ver:se les hiciera traición, sus almas ange­
licales necesita.ron dar un rodeo para reunirse . 

Colomba, muda y ruborizada, se puso en pie con 
un movimiento repentino. Asc~nio, pálido de puro 
emocionado, contenía con una mano los latidos de 
su corazón. 

~os Jus rompieron el silencio á un tiempo, para 
decir él:-Perdonad, sefi.orita; me habéis permitido 
que os enseñe algunas joyas-mientras ella decía: 
-Veo con alegría que estáis enteramente restable-

l -0ido, señor Ascanio. 
Calláronse también á un tiempo, y aunque sus 

voces se habían con.fundido, entendiéron.<,e perfecta­
mente uno á otro. 

Ascanio, enardecido por la involuntaria son- · 
risa. que el incidente había hecho asoma.r á los 
a.bias de Colomba, contestó ya más tranquilo: 

-¿Sois tan bondadosa que os acordáis todavía. de 
que he estado herido? 
-Y nos extra.ñaba y nos intranquilizaba no ha-

ber vuelto á veros. 
-Es que yo no quería volver. 
-¿Por qué? 
En aquel momento decisivo, Asca.Dio tuvo que 

apoyarse en un árbol; luego, reuniendo todas sus 
fuerzas y toclo su valor, dijo con voz anhelant.e: 

:......ya puedo confesarlo: porque os amaba. 
-¿ Y ahora no? 
Colomba no pudo evitar que se le escapara. e.~ta 

exclamación, con la cual hubiesen quedado disipadas 
todaa las dudas de ot.ro hombre más hábil que A.~­
canio, pero que sólo sirvieron para reanimar algo 
las esperanzas de éste. 

-Ahora-dijo-he medido la distancia · que nos 
separa, y sé que sois la prometida feliz de un conde . 

-¿·F'eliz? - interrumpió Colomba sonriéndose 
amargamente. 

-¡Quó oigo, Dios mío! ¿No amáis al conde? ¿No 
es digno de vos? 

-Es rico, es poderoso, está en posición mucho 
más elevada que yo, pero .. . ¿le conocéis? ¿le habéis 
visto? 

-No; no me he atrevido siquiera á pedir noticias 
~e él. Ignoro por qué tenía la certidumbre de que era. 
JOV~n y gua.po y de que os agradaba. 

-F.s más viejo que mi padre y me da miedo-dijo 
Colomba ocultando la cara entre las manos con un 
gest-0 de repulsión que no pudo dominar. 

Ascanio, ebrio de alegría, cayó de hinojos, con 
las mano~ juntas, pálido y con los ojos medio cerra­
dos, pero brillando entre sus párpados una mirada. 
sublime, é iluminando su rostro una sonrisa de feli­
cidad. 

-¿Qué tenéis, Ascanio~ 
-¿Que qué tengo?-exclamó él encontrando en 

el exceso de su alegría la audacia que le ·había ins­
pirado antes el dolor-. ¡Tengo que te amo, Colomba! 
. -¡Ascanio, Ascanio!-murmuró ella con expre­

sión de reproche y de placer, tierna como una con­
fesión. 

Pero ambos se habían comprendido, sus corazones 
se fundían uno en otro, y antes de que se dieran cuen­
ta de lo que l1acían, se confundieron sus labios en un 
beso . 

-¡A.migo mío!-dijo ·Colomba, separando sua­
vemente á Ascanio. 

Se ~raron como en éitasis; los dos ángeles se re­
conocian. No hay en la vida dos momentos como 
aquél. 

-Pues si i.10 amái.,; al conde de Orbec-dijo As­
canio-, podéis amarme á mí~ 

-Amigo mío----contestó Colomba con su dulcí­
sima voz-, hasta hoy sólo mi padre me había be­
sad? en_ la frente, y aun esto muy rarasjveces. Soy una. 
m?Jer ignorante de la vida, pero en el estremcei­
mwnto que vuestro beso me ha producido he visto 
que mi deber es perteneceros 6 nertenecer al cielo . . ,_ ' 
Y que s1 ocurriera otra cosa sería un crimen ... Vues-
tros labios me han consagrado prometida vues­
t~~• esposa vuestra, y aunque mi mismo padre me 
,d1Jera: <<~fo,), yo sólo oiría la voz de Dios, quo me 
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dice: tSí+. He aquí mi mano, que desde hoy os per­
tenece. 

-¡Angeles del par!\Íso!-cxclam6 Ascanio-. 
¡Oidla. y en'\'idia.dme! 

El éxtasis no puede ser pintado ni descrito; que 
los que puedz,n recordarlo lo re<>11<>rdrm. Es iruposi'­
ble reproducir la.."l palalmis, las mirada;i;, los "preto­
nes de manos de aquellos dos puros ~· hermoso¡:¡ j!>­
venes. ~us cá.udirln.!3 ulmas se confun,Jían del mismo 
modo qne se confunden do:'! ümp,<los manant;iaies: 
sin cambiar de color rü <le nat.ura.!eza.. Cokiruba Se 

apoyaba. confiadamente rn un hombro de su pro­
metido. La. Yírg-?n \faria pudo mirarlos desde lo 
alto sin volver la cara. 

Cnantlo se t'tnpieza. á r.mar. se- siente impadrn­
cia de fnndir en el amor t<xlo lo que M puede do 
la '\'ida: presente. pasarlo, porvt:nir Apenas pu,lieron 
hablar, Ascanio } Colornba, se contaron todos los 
dJ•'ft'". torla.<s la.e; ~f}"rnnzas de los último~ días. 
Au,1que hahíirn sufr1dn mucbo.nl recordarlo son­
~ían aruhos. Pero C'UHlidO lleft'arnn á hablar dl1 lo 

. . , . e 
porvenir se pusiernn sPnos y t!<stf'i'I. ¡Qué IC's reser-
vaba Oios para el rlia de m·Hiaua? 

&'?ún las kye.ct divinas huhían mH'ido uno pt1.ra. 
otro, pf.:l'ú las convenie-n<:iw; hl10lftliM consid1m1.han 
su unión des:gu:1.I, ro(~11,.;truosa. ¡Qué hncert ¡('6mo 
peu.uadir al conde dt1 Orber de que d('l,ía remm­
ciar á su prometirla, y ;\l prel.lQst<' de ParÍ!ó! de que 
debía dar á un artesnno la mano de su hija.? 

-¡.-\y, amigo mío1-dijo Colomba--. Q.,_ he pro­
metido que no pcrt(>ncrert- sino al cielo ó ú. vos, y 
veo que tendré 11ne pertenecer al cido. 

-No, á mí. Dos C'riatura.s como noRotros no po­
drían por RÍ ~olas mover l"i mondo; p<"ro yo hn.blaré 
á mi querido maestro, á Bem:c>uuto Cellini. El sí 
que es poderoso; él sí que lo diapone todo t·n la. tie­
rra c0mo Dios rlt-he di~ponerlo en rl cie-lc,, y todo 
lo qua i-u voluntnd d(•r,ide ~ re~Jiza. No ~é lo que. 
hará, pero estoy seguro del éxito. Le agrada 1>ncon­
har obstárulo<.:. lfablará á Francisco I; ronvenccrá 
á tu padre. Lo único qur él ne hubiera podido hacer, 
tú lo has herho: tú me has amado. Lo demJÍs dPba 
de ser muy sen<'illo. Ahora, amarla mía, crev en los 
milagros 

-Querido Ascanío, puesto que tenéis esperanza, 
yo tambif.n la ten~o. 1.Qneréis que por mi parte in­
tente algo? F.xistc una persona quo lo puedt:: todo 
en el ánimo de mi pAdre. Es la. cloque.~ do F.tampes. 
¿Queréis que la escriba? 

-¿La duque:;& de Etampes? ¡Dios mio! ¡Ya. me 
había olvidado de. ella.! 

Y Ascanio, sen<'illamente, sin fatuidad, refirió á 
Colomba cómo había \'isto á. la cluc:,uesa., rómo le 
había amado ella, y t:ómo n.quel mismo dín.. una. 
hora.antes, se había declarado erae-miga mortal de su 
amada. ... ¡Que importaba! La gcsti,'•n de Benvenu­
to sería un poco má.c; difícil, y nada. mM. 

-Amigo mío-dijo Co!omba-, tenéis fe en vues­
tro maestro y yo la tengo en vos. Hablad á Celliui 
cuanto antes, y que él disponga de nuestra suerte. 

-)laña.na mismo se lo ctiré todo. Me quiere tanto, 
que me comprenderá. en seguida. ¡ Pero qné tienes, 
Colomba? ¡Qué triste estás! 

Cada frase del relato de Asca.nio había hecho sen-

tir á Coll)lnba. más cnda vez la inten.4dad de su amor,. 
haciéndola conocer loR celos, y en más de una. ocasión 
estrechó ella com·ulsinunen·te la mano de su eoa­
morndo~ que tenía entre las suyas. 

-La. dnquei:;n. de F.tampes es muy bella; es ama.da 
dt:: un gran rey. ¡No habrá dejado alguna impresión 
en vuestro ánimo? 

-Te amo á tí sola. 
-'E!.po¡adme aquí un momento. 
Levantóse Colomba, ~e alejó unos pa..c;os y volvi6 

á. poco trayendo en la mano un herma~ lirio blanco. 
, -Oye. amado mio; cuando trabajes en el lirio de 
oro de e,qa, mujer. mira de cuando en cuando los lirioe 
del jardín de tu Colomba. 

Y con tanta coquetería como hubiera podido ha­
c>erlo la propia duquesa, besó la flor y se la di6 á. As­
canio 

}:n aquel momento aparerió la señora Perrin& 
por el extremo de In. avenida.. 

-¡Adiós, hasta la vü1ta!-dijo C'-olomba precipi­
taditmente colocando una mano en los labios de 811 

amn.ntc con un ge:-1t-0 furth·o y lleno dt'l gracia. 
La. dut!ña se acercó al grupo. 
-¿ Y qué?--dijo á Colomba..-, ¿Habéis regañado 

ya á este ingrato~ ¡ Habéis L'Rcogido bonitas joyu? 
-Tomad, señora Perrine-intcrruUJ.pió Ascau.io--,. 

poniendo en manos de la huena. mujer la caja d& 
jo_vM que había llevarlo y que ni siguiera había. 
abierto-; la. señorita. Colombo. y yo hemos conve­
nido en que vo ~esco;zeréis lo que más os convenga. y 
yo vokeré mañana á rccog:".'r lo demás. 

Dicho esto se fué, ebrio de alegría. y dirigiendo á. 
Coloro ha una mirada en que expresa.ha cuanto que­
ría rlecirla. 

Ella, por su parte, con las manos cru1.adas sobre 
el pecho, coIDO para. encerrar en él toda. la felicidad 
que contenía., p1::rmaneci6 inmóvil mientras la due­
ña elegía entrl:' las maravillas que A.qcanio ha.bia. 
llevado. 

La pohre niña [u(' terriblemente dtjspcrtadn. de su. 
ensueño .. 

Se presentó una mujer acompañada de dos criados 
del prehoste, y dijo: 

-~fonseñor el conde de Orbec, que regresar& 
pasado mañana, me pone desde hoy á vuestro eer­
vicio. Estoy al corriente de. la. má~ nuevo y lo 
má.q lindo que sr hace en vestidos de r-;cñom, y be 
recibido orden dt::l señor conde y del séilor preboste­
df' haceros uno magnífico de brocado, pues la duque­
sa de Etampes ha de presenta.ro~ á. la reina el día. 
que su majestad salga. par., San Germán, es decir, 
rlentrn de cuatro días. 

Puede cu.lcularse la. desesperante impresión que. 
esta noticia. produjo á Colomba, ~ohre todo si se tie­
ne en cuenta que la recibía inmerliatamente despuée 
de la tierna. escena que a.cabamos_de narrar. 

XIX 

AMOR IDEAL 

BI día sigui('nW, á poco de salir el sol, Ascanio, 
decidido á. poner su suerte en manos de su maestro,. 

NI,EJ ANDRO DUMAS 
¡9 

se encaminó á h1. fundición donde C'ellini trabajaha 
todas las mnfiana.s; pero l'O r,\ momento en que iba 
á. llamar á la pnertu. del cuartito que. Benvenuto 
llamaLa ~u cPlrla•, oró la voz de Scozzone; supuso 
que estaría sirviendo 

0

de modelo á Cdlin.i v se retiró 
discreta0tente para voh-er poco después. i>ara hacer 
tiempo se pasen por d j<1rdín del p!\lacio penM,ndo 
en lo que dida si su maestro y en lo que le contec;­
ta.ría. é!-te probablemente. 

8cozzone no estaba sinicndo de modelo, ni mucho 
menos. Ni siquicrabalJía pue:.t<'los pies hasta aqu<·l 
día. en la celda, en donrle, con gran descsprrución 
de su curiOf-idad, no permitía. Cellini que Je inte­
rmmpiese nitdie. La cólera del maestro fué terrible 
cuando, al voh'er la cara una vez, vi6 á sus espaldas 
á Catalina, con sus ojos vivarachos más abiertos r¡ue 
nunca. La curiosidad de la indi!-creta. no hn-o gran 
cosa en qué Mtisfacerl¾', pues en la et-Ida sólo habín 
algunos dibujos colgados rle lM paredes, una cor­
tina. verde en la ventana, uo·a c11tatua. de Hebe c>o­
mrnza<l1t y una. <,OlC<'dón dP útiles rle escultor. 

-¿Qué !'IC te ofrecf', viiJorilla'! ¿A qué vieneR! 
Eres capaz de seguirlfle hMta el mismo inficrno'.­
¡xclam6 Bennnuto. 

-¡Ay, Q.lt\estro!--contesiú Scozzone dnkifiraudo 
su ,·oz cuanto IC' fué posiblo--os aseguro que no soy 
tAI víbora, pero confieso que con tal de no separar­
me de \·os, iría Rin varilar, como decís, al mismo 
infierno. He venido aquí porque éste rs el único sitio 
dor1dc Re os puede hahlar en Aern,to. 

-Bien; despacha pronto. ¿Qué tienes qu<' decirme? 
-¡Oh, Dios mío! ¡Benvenuto!-dijo Scozzone al 

ver la estatua abocetada-. ¡Qué figura. wás admi­
rable! ¿F.s vuestra Hebc? No creí que estul'iera tan 
adelantada. ¡Qué hC'rmoso. es! 

-¿Verdad que sí? 
-Sí, muy hermosa; y me explico que no hayl\is 

querido utilizarme para modelo. ¡P1::ro quién os sirve? 
-continuó 8cozzone intranqni!a-. Yo no he visto 

• aalir dC' aquí ninguna. mujer. 
-C'alla., ca.Ha. Ko creo que hayas venido pstra ha­

blarme de escultura solamente. 
-No; tenéis razón. He venido para hablaros de 

Pagolo y para. daros cuenta. de que os he obe,decido. 
Rl se aprovechó de vuestra ausencia. para vol ver á 
requerirme de amores; y siguiendo vuestras instruc­
ciones, le he dejado hablar. 

-¡Vaya con el traidor! ¡Y qué te ha.dicho? 
-Ha. sido cosa do morirse de risa. No sé lo que hu-

biera dado porque hubiéseis estado presente. Para 
no dar que sospechar, el hipócrita. estaba trabajando 
en el broche dr oro que le encA-rg4steis y accionaba 
con la lima en la mano en los ¡x'ríodos ruás patéticos 
de su discurso. __,,Querida Cata.lina--decía-, me 
muero de amor por vos. ¿Cnan<lo tendréis piedad de 
mi martirio? Una palabra; no os pido más que una 
palabra. Ya véis á lo que me expongo porV'OS: si no 
terminara este broche, el maestro sospecharía algo, 
Y si sospec1'ara me mata.ría de seguro; pero yo todo 
lo arriesgo por vuestro cariño ... ¡,Jesús, qué poco a<le­
lanta. este trabajo! En fin, Catalina, ¿de qui· os sirve 

_. amará. Cdlini? El no os lo agradece siquiera; siem­
pre está indiferente con vos. ¡Y yo os querría tanto! 
JSería mi a.mor tan grande y tan prudente á un tiew-

po! Xudie lo notaría; nacla os compromekría., y po­
drfo..is estdr segun\ de r.ii discreción-. Oicl-añadió 
animado por mi ~ilencio--. He encontrado un 
a.,¡ilo seguro ~- ahsolutumente :;1•creto, donde podría­
mos lrnb1nr sin temor ... » ¡Ah, Henvenuto! );u soie­
cnpaz fle lidiYinar el escondrijo que Pa.golo habí., 
elrgido: no hay cómo esos hombres que llevan siem­
pre los ojo~ ba.!os, pa.ra. de:,;eubrir semejantes rin• 

cone~. 
¡Sa.hf'is cl6n<le querio que O('ultl\.ramos nuestroe 

amores~ ¡'En la cabeM de v11est1..-i colo&1.l estatua de 
Afartt!I -<.Se puede subir-me dijo--, por medio de 
una escalf'fa,>}. Y me n..~egur6 que alli rlentro ha.y o.na 
habitación muy honitn. t!Il donde se puede estar oculto 
á. tocbs las miradas, disfrutando al mismo tiempo 
de m11.g1úfira.c;, istas al campo. 

-La iclea E'S ingeni0sa, en efecto--dijo Benveuuto 
riéndos€'-. ¡ Y qué le contestaste tú't 

_:)Je eché á. n•ir sin poderlo remediar y él se que­
dó co1·tado; pero luE'go tomó pie de mis carcajadu 
para decirme c05M conmovedoras, asegurando que no-­
tengo corazón y que deseo ~u muert(': y todo esto­
lo dcrín esgrimiendo el martillo y la. lima ... ¡E-;ta.ba 
grnciosísimo' 

-¿Y qué le respondiste! 
-Cuando llamáhais ,l. la pul'rta..) l-l acahaba. de 

dtjar sobr(> la mesa el brot'he, terrninido por fin, le 
cogí de la mano muy f-eria y le dije: •Hab/.i'> hablado 
como nn libro·•. Y á esto se clebi.\ la expresión de ton• 
tería qne Ir notástei!. al entrar. 

-Has he<'ho mal, Sco1.1ont. Noclebesde:-ianiwa.rle.. 
.-11c dijisteis que le escuchara. y le he rscuchado. 

¡Si creC'is que es cOl'la tan fácil oir á un huen moro· 
tranquila <'uando habla de amor!... ¡Sabe Dio3 lo qu& 
puede suceder! 

-No sólo debes oirle; es necesario también que· 
le contestes. Háblale primero sin C'ólera, luego con 
indulgencia, y luego complacida. Cuando hayas lle• 
gado á esta fose, yo te diré lo que tienes que hacer. 

-:N"o ignoraréis que eAo es muy expu-:sto. Debe­
ríais vos estar presenfo. 

-~o te apures; ya me ~resentaré E'n momento· 
oportuno. Descansa en mí y sigue exactamente mis, 
instrucciones. Y a.hora, vete; uecesit-0 trabajar. 

Salió Catalina. saltando y riéndose por anticipado 
del bromazo que Benvcnuto se proponía dar 4 p,._ 
golo, y cuyo plan era absolutamente dei:;conocido 
para cUa. Rcnvctmto no se puso á. trabajar, á pesar 
de lo que había dicho; corrió precipitadamente hacia. 
la ventana que daba en H,nea. oblicua al jardín del 
palac~te. y permaneció allí como en contemplación.. 

. Un golpe que dieron á la puerta. le sacó bruscamente 
de su ensimismamiento. 

-~Otra vez1-dijo furioso--. ¿Quién llama aho­
ra'! ¡Xo puedt!n dejarme en paz ni un momento! 

-Perdonadme, ma.estro--dijo la voz deAscanio-r 
Si os estorbo. me iré-. 

-¿Eres tú, lújo mioí No, no; tú no me estorhat­
nunca. ¿Qué ocurre! ¿qué quieres de ruí?-Y di­
ciendo esto, Bcntenuto so aprt:Suró á abrir la puerta.. 

-Vengo á perturbar vuestra soledad y vuestt'O>' 
traba.jo ... 

-No, Ascanio, ya te he dicho que tú no memo­
lestas nunca. 
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-Pero es porque tengo que ccnfiaros un secreto y 
que pediros un favor. 

-Habla. ¿Quieres mi bolsa? ¿mi brazo? ¿mi pen­
samiento? 

-Puede que necesite todo eso, querido maestro. 
-Lo celebro. Soy tuyo e!:! cuerpo y ahm1 .. Además, 

yo tamhif'n tengo quf' hacerte ufü\ confesión; sí, 
pues aunque no me creo culpa.ble, siempre tendría 
remordimientos hasta que tú ~e ahsolvicras. Pero 
habla tú antes. 

---Pues bien, maestro ... Pero ¡gran Dios! ¿Qué 
boceto es ese? 

Ascanio acababa de ver la estatua de Hebe, y en­
su bOf'etCI había reconocido la figura de Colomba. 

- -Es Hebe-d.ijo Benvenuto, cuyos ojos brilla­
ron-. Es la dioRa de la juventud. ¿Te parece her­
moim? 

-¡Admirable'. Pero esos rasgos... ¡yo conozco 
esas facciones! ¡no es ilusión ruía! 

-¡Indi~reto! Pnest-0 que has levantado á me­
dias el velo, yo lo descorreré del todo. ~l'u confiden­
cia será posterior á la mía. ¡Lo mismo es! Siéntate. 
Vas á leer en mi corazón como en un libro abierto. 
Me has cücho q'ue me necesitas y yo también necesito 
que me oigas. Me bastará que lo ;,epas todo para que 
se me quite un gran peso di:' encima. 

Ascanio se Rentó, más pálido que el reo á quien le 
va. á ser leída la sentencia de muerte. 

--Eres florentino, Ascanio, y no necesito pregun­
tarte si conoces la hist-oria de Dante Alighieri. Este 
vió pasar un elfo por ]a calle á'Una jo,en que se 1la­
maba Beatriz, y se enarµoró de ella. l\Jurió Beatri;-;, 
y siguió amándola, porque lo que amaba era su alma, 
y las almas no mueren; él ciñó á 8U f-ien una corontl. 
de estrellas y la colocó en el paraíso, hecho lo cua,l 
se dedicó á estudiar las rasiones, á sondear la poe­
sía y la filosofía, y cuando purifica-do por el sufri­
miento llegó á las puertas del cielo, donde Virgilio, 
es decir, la prudencia, debía abandonarle, no se 
detuvo por carecer de guía, puesto que en el mismo 
umbral volvió á encontrar á Beatrii. es decir, al 
amor, que le esperaba. También vo he tenido mi ' 
Beatriz, Ascanio, muerta como l¡ otra y c0mo la 
otra adorada. Esto ha sido ha.sta hoy un secrato 
entre Dios, ella y yo. Soy débil ante las tentaciones 
pero mi adoración ha permanecido intacta no obs­
tante las numerosas pasiones impuras que han cruza­
do por mi vida.. Supe colocar mi lumbrera lo bastante 
alta p:tra que no le alcanzase el cieno terrenal. F,1 hom­
bre se enfangaba en placeres, pern el art:sta perma­
necía fiel 1'i. sus misteriosos esponsales: y si yo he hecho 
al~o bu~no; si la materi~inerte, plata 6 barro, adquiere 
ba10 mis dedos formas y vida; si he logrado dar belleza 
al mármol y vida al bronce, es porque mi esplendente 
visión me ha aconsejado, sostenido, guiado, desde 
hace v~inte años. Pero tal v.ez J:iay diferencias 
e-ntre el poeta y el orfebre, entre el cincelador de 
ideas y el cincelador de oro. Dante soñaba; yo nece­
sito vel'; á él le bastaba el nombre de :lfaría; yo ne­
cesito el rostro de la Vírgen. Sus creaciones Re adi­
vinan; las mías pueden ser palpada.,;, He aquí por 
,qué mi Beatriz no era bastante, 6 era demasiado 
para mí , escultor. La mujer angélica que brillaba 
-en el ci.elo de mi vida, había sido bella, sin duda, 

sobre todo de corazón; pero no realizaba el tipo 
ideal de la belleza eterna, y yo me veía obligado á 
buscar en otras partes; á inventar. 

-Maestro-interrumpió Ascanio con tristeza-. 
sov demasiado joven para tener opinión acercll. de 
t,a,~altas ideas; pero veo que sois uno de esos hombreH 
elegidos, que el mismo Dios giúa, y lo que encon­
tráis en yuestro camino, no es la casalidad, sino 
Dios quien lo pone. 

-Lo crees así, ¿verctad? ¿Crees que el ángel 
terrestre la realización de mi ensueño ha sido en­
viado pdr Dios, y que el oí.ro, el á1lgel divino, no ha 
de reprocharme 101 abandono? Pues entonces puedo 
decirte que he encontrado lo que soñaba, y que vive, 
lo veo, lo toco casi. El modelo de toda belleza, de 
toda pureza, el tipo do la perfección infinita: que 
resume las aspiraciones de nosotros los artistas, 
existe· y está cerca de mí; puedo admirarlo todos 
los días. ¡Ah' Nada de lo que he hecho hasta ahora 
puede compararse con lo que haré. Esa Hebe que ~ · 
parece tan hermosa y que e$, induda,blem~nte, ~1 

obra maestra, no me satisface todavia. M~ sueno, 
hecho carne, esti muy cerca, al lado de su lIIlagen, 
y me parece cien veces más admira~!('• pero yo lo re­
produciré, no lo dudes; yo lab~a:é m1.' es~tuas que se 
le parezcan; ya existen en 1m 1mag~nac16n; las v6?• 
las presiento. Y ahora, Ascanio, ¿quieres ver al geruo 
que me inspira.? Aún debe de estar cerca de nos­
otros. Todas las mañanas á la hora en que el sol sale 
allá. arriba, ella luce para roí allá abajo. '!\lira. 

Benvenuto separ6 las cortinas de. la ~entana é 
indicó á su discípulo con un dedo el Jardín del pa­
lacete. Por una de sus frondosas avenidas, Coloroba~ 

. con la cabeza inclinada -hacia el suelo, paseaba len-

tamente. .. B 
- ·Verdad que es muy hermosa?-d110 enve-

nuto·¡, extático-. Ni FidiU.s, ni :Miguel _Angel. han 
creado nada más puro. A lo sumo, los mas ant~guos 
escultores habrán igualado en la pureza de ~neas 
de alguna de sus obras inmortales, las de esa 1ove~ 
y hermosísima cabeza. ¿ Verdad ~ue e~ ,muy bella . 

...c...-¡Si , 'muy bella!-dijo Asci1~1o de)audose caer 
sentado, sin fuerzas y sin pensam.tento. , 

Hubo una pausa, durante la cual el joven m:<1ía. 
la prqfundidad de su dolor. Luego preguntó a su 
maestro temeroso de oir la respuesta: 

-Pe;o, en fin, maestro, . ¿sabéis adónde pu~e 
arrastraros esa pasión de artista? ¿ Qué os proponéIB 

hacer? .
6 -Ascanio-dijo C,ellini-, la que se ruun . no me 

h.a pertenecido ni podía pertenecerme Dws me 
dejó verla nada más y no me inspiró amor humano 
hacia ella. ¡Extraña circunstancia que no me ha ptr­
mitido comprender lo que ella era para roí hM~ que 
se la llevó de este mundo! En mi vida no eR mas que 
un recuerdo. Colomba, en cambio, interesa mucho 
más realmente á mi . ·existencia, á mi corazón; roe 
atrevo á amarla y á pensar que ser~. mía. . 

-Es hija del prebostedeParís-diJO Ascamotem· 
blando. 

-Aunque. fuera hija del rey. Ya sabe_s lo que 
puede mi voluntad. Siempre he consegmdo. todo 
lo que deseé, y no he deseado nunca tan ar~en~­
mente cómo ahora. No sé como lograré IDl aspi .. 

AU!J ANDRO DUMAS 81 

ración; pero de cualquier modo que sea, es preciso 
que Colomba se case conmigo. 

-¡Vuestra mujer! ¡Colomba casada con vos! 
-Recurriré al rey; poblaré de estatnas, si quiere, 

Chambord y el Louvre; llenaré sus mesas de ,agua­
maniles, y candelabros y cuando después de esto le 
pida por única recompensa la mano de Colomba, 
no podrá negármela;, nQ_ merec~ría s<:ir Francisco I 
si me la n~gara. C-onfío, Ascanio, confío. Iré á ver le 
cuando esté rodeado de toda su corte; dentro de tres 
días, al emprender el viaje á-San Germán; tú vendrás 
conmigo; le llevMemos el salero de plata qu~ ya 
está terminado y los dibujos de una puerta para Fon­
tainebleau. Todos admirarán una cosa y otra, por­
que ambas son muy hermosas, y él la admirará más 
que nadie. Renovaré todas las semanas esta clMe 
de sorpresas; nunca me he sentido una fücunclidad 
tan grande; este itmor ha.multinlicado mis facultades 
y me ha rejuvf'necido. Cuando Francisco I vea qne 
sus deseos están realizados apenas concebidos, ya no 
estaré yo en el caso de solicitar, sino en el de exigir; 
seré grande, séré rico, y el preboste de París, por muy 
preboste que sea, tendrá que comiderarse honrMo 
con mi alianza. Cuando piem::o en est-0 creo que me 
vuelvo loco ¡l\lí.a! ¡Colomba mía! ¡Abrázame, Asca­
nio; desde que te lo he confesado todo, tengo más 
esperanzas; estoy más tranquilo; me parece que has 
legitima,do mi alegría! Algún di:i. comprenderás lo que 
te acabo de deciil'. Por ahora me parece que te quie­
ro más desde que ha,':i recibido mis confidencias. 
1-~brázame, Ascanio! 

-¿Pero no pensáis ,. maestro, en la posibilidad 
de que no os ame ellat 

-¡Oh, sí! Cállate. Lo he pensado y he sentido en• 
vidia de tu juventud y de tu hermosura: pero lo que 
me ha.<, dicho de los preyfaores designios de Dios me 
tranquiliza. Ella me espera, seguramente. ¿A quién 
habría de amar? ¿A algún fatuo de la corte, indigno 

de ser amado? Sea quien sea el esposo que la des• 
tinan, no le terno; soy tan noble como el que más, 
y tengo sobre todos la ventaja del genio. 

-Dicen que su prometido eR el conde de Orbec. 
-¿El conde de Orbec? ¡Tanto mejor! Le conoz-

CQ; es tesorero del rey, y. es el que me da el oro y 
la plata que neceRito para mis tmbajos, y el sueldo 
que In hc,nr!}'lrl rlr\ mom,rca me R.sign:1. ¡'El conde 
de Orbec! u1, ,·iP,jo tacaño, ceñu<lo. ,-Q',.:--u m1U.n: ¡e.:,;o 
no es nada! ¡no se puede tomar en serio á, seme­
jante rival, ni hay gloria ninguna en suplantarle. 
Créelo, Ascanio: á mí es á quien ama Colomba, 
no por mí, sino por ella misma; porque yo seré como 
la de-mostración de su belleza; porque por ml se verá 
comprendida, adorada, inmortalizada. Además, he 
dicho que quiero, y siempre f!Ue lo digo lo logro. 
No hay poder humano que resista á la energía de 
mi pasión. Iré cerno siempre, rectament.e á mi ob­
jeto, con la inflexibilidad del destino. Colomba será 
mía aun<]ue tenga que tra-stornar todo el reino, y si 
por casualidad se me pusiera en el camino algún 
riml, ¡pobre de él! le mataría con esta misma mano 
con que estrecho ]a tuya. Pero, perdóname, Ascanio; 
soy muy egoísta y me olvidaba de que tú también 
tienes que confiarme nn secreto. ,y que pedirme un 
servicio. Nunca podré pagarte lo que te debo; pero 
habla, dime lo que deseas; también para tí puedo 
todo lo que quiero. 

_:_Qs equivocáis, maestro; hay cosas que sólo 
Dios puede hacerlas, y ahora es cuando estoy con­
vencido de que sólo en El debo confiar. Permitid~ 
me que calle mi secreto . 

Ascanio se fué. En cuanto hubo cerrado la puerta, 
Cellini corrió l& cortinilla verde, y acercando el 
trípode á la ventana se puso á modelar la estatua. 
de Hebe, inundado su corazón por la alegría pre­
sente y la confianza en lo porvenir. 

FIN DEL PRIMER TOMO 



AL l?ÚBLie0 
Ya se habrá dado cuenta el avisado lector del motivo 

por qué á continuación de fl conde de Montecristo no 
va la La mano del muerto. No la publicamos porque 
no es de Dumas. A nadie ha de ser difícil advertirlo. 

Tenemos á la vista las dos grandes ediciones del insigne 
novelista hechas en París y á ellas ajustamos nuestras tra­
ducciones. Así como no hemos_ suprimido nada de sus nove­
las no queremos atribuirle lo que no salió de su pluma. Si 
El conde dé fflontecristo, tal como lo pensó su autor, 
necesitase una continuación la habría escrito el mismo 

Dumas. 
En esto, como en todo, nos atenemos á la obra original 

del gran narrador publicando la colección completa de sus 
novelas como no la ha habido _hasta ahora en España. 

Confiamos en que el público ha de agradecérnoslo. Ten­
drá todo Dumas sin cortes, ni añadiduras de ninguna clase. 

NOV(SIMA GEOGRAf lA UNIVERSAL 

enésimo y Elíseo REeLOS 

Traducción y prólogo de V,CENTE BLAS(O IBÁNEZ 

Scll volúff;'enee ea 4.' de compacta lectura, con m4t de 1.0001 grabados de1Oustavo Doré, HeatJ Regiuudt 

Ylerge, etcéterL Nmacrosoa apas en colores. 

Hace tiempo que se notaba, tanto en l!spafa como.len las rapúblicas de América, 
la falta de una buena Geografta Onlveraal, escrita en cai,tellano y oublicada en 
condiciones de baratura que permitieSan su adquünci6n á todru-s las clase& ,:1<1ciales. 

'Conocer la tierra qu,e habitamos es uno de los deseos mas leg1timos y naturales del 
llombre;. 

La Novtslma Geografta Universal de los ilustres llermanos Recltl•, es inédita 
en muchas de sus partes y distinta .dél original francés, pues sus autores han hecho' 
numerosas modificaciones exigidas por los progresos de la geogra_fío .• En ella se 
dedica una extensión especial á España y á las naciones latinas de America, pueblos 
para los que se ha escrito la ob,.a. No e-xista ninguna Geogra(fo, ni '"\un las que ante­
riormente escribieron en francés los hermanos Reclús, que trate del pah ibérico y de 
los pueblos latinos de América con la extensión que esta Novlalma Geografta Onl• 
versal. Además, es la obra geográfica más moderna, completa y al día qne existe en 
el 1:1rnndo. Las modificaciones m?der:::ias de America tras la guerra ll1spano-ameri• 
cana, las de Aírica con la caida del Transvaal y Orange; las de Asia con la reciente 
guerra ruso-japanesa, y otras muchas de manos importancia, están consignadas en 
la Novlalma Geografta Unlveraal, última palabra del esrndio de la Tierrs. Tüda 
la obra está escrna con gran amenidad. No es eólo un libro de consulta, sino un 
relato vivo y pintoresco, propio de la pluma de los RecJ ,~, t·•,.n artistas como sabios. 

La Novtalma Geografta Dnlver■al se compone de seis hermosos volúmenes 
en 4.0 de más de 600 páginas, en papel satinado, con urios 11\IL grabados de artistas 
rraucesBB tan célebres como Gustavo Doré, Regnault, Vierge, etc., y numerosoa 
mapas en colores, 

Er orden de los volúmenes es •I sigiúente: t.0 Europa.-2.0 Asia.-3.• Africa.-
4,• América del Norte.--6.0 América del Centro y del Sur.-6.0 América del Sur y 
Oceanía 

La Novlalma Geografta Onlver■al, á pesar del gran número de páginas de sus 
volúmenes, hermosa ilustración, etc., se vende al precio de 

O O ATRO ::PESETAS ET, TO:MO 
Siendo seis los tomos, resulta que el público podrá obtener por vetntleaatro 

pe■etaa toda la 

NOVISIMA ClEOGRAFIA UNIVERSAL 
Bien puede llamarse esta obra 'a Geografta mlí■ barata del mnndo. Jamás ae 

ha v1Sto publicación de esta importancia con tan extraordinatias condiciones de 
economía. Los volúmenes pueden adquirir,w, encuadernados lujosamente, con aólo 
añadir una peseta, ósea al precio de l!INl!fl pesetas. tomo. 
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